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AREA INTERCOMUNAL DE CONCEPCION 

¿Qué grado de utilidad ha tenido el Plan Regulador lnter­
comunal de Concepción en el desarrollo urbano del área 
i ntercomu nal? . . 

A.- Una forma de abordar esta evaluación del Plan Regu­
lador I ntercomunal consistiría en ver en qué grado las 
proposiciones han sido consideradas en las decisiones 
del sector público tanto como privado. 

B.- Otra forma complementaria de abordar este análisis 
podría consistir en colocar paralelamente al Plan Re­
gulador lntercomunal (la realidad) lo que considero 
que podr ía ser la planif icación intercomunal como yo 
la concibo (lo idea l) y comparar ambas situaciones. 

C.- Y a la luz del anális is anterior, ver brevemente cuá les 
son las perspectivas actuales y en el inmediato futuro 
de esta herramie nta técnica en el ámbito de la pla­
nificación urbana en la Región, para apreciar en qué 
medida nos estamos aproximando o no, en algunos 
aspectos o en todo, a ese óPtimo. 

Antes de abordar los enfoques A, B y C creo que procede 
ubicar al lector en el ámbito físico, social y económico de 
lo que denominamos el área intercomunal. Para este objeto 
voy a transcribir algunos párrafos del art ículo de AUCA 
Nº 13 d el año 1968 (+) actualizando algunas cifras . 

"El área intercomunal comprende sie te comunas y once 
centros urbanos de diferen te tamaño y rol y dispuestos a 
lo largo del lito ral de la provincia de Concepción. Tiene 
una superficie to tal del orden de los 2.000 kilómetros cua­
drados y una densidad de 3 00 hab/km2; siendo la densi­
dad de la Región de 39,8 hab/km2 y la del país de 9,7 hab/ 
km2 ". 

" Para los f ines de la planificac ión urbana se ha considera­
do que el área intercomunal está configurada en 3 seccio­
n~s denom inadas Satélite "A ", Centro Me tropolitano y Sa­
teli te "B " .. 

"El Satélite "A" lo constituyen los centros poblados de 
T;>"':é y Dichato. Es un complejo urbano industrial y tu ­
n ,strco: es el asiento de la industria textil principalmente, · 
aun cuando se encuentran indu strias pesqueras y aserra-

(+) El número de habitantes seilalados son estimac iones hechas 
p o r la Secretar ia Regional M i nisterial de Vivienda y Urbanis­
mo Región del B ío- Bio. 



deros; y es un f oco de atracción turi'stica en la Intercomu­
na y la Regió 11. Tomé es un ce11tro de servicios de una am­
plia ;:ona de aptitud forestal con abundantes bosques arti­
ficiales. La población total es aproximadamente de 34.005 
l,ab. (año 1978)". (+ ) 

"El Satélite " B" lo constituyen los cen tros urbanos de Lota 
y Coronel que son el a.siento de la industria extra.ctiva del 
carbón, con serios problemas económicos y sociales deri­
vado s de la pérdida de me rcados ,racionales e internaciona­
les de este combustible y de los altos costos de produ cción. 
El problema econórn ico consiste en cr~ar nuevas fuentes 
de ocupación al incremento de población activa y afian: ar 
y ampliar, en todo lo posible, los mercados de l carbón (con 
este fin la Empresa está ubicando nuevos lugares de explota­
ción que en su mayoría quedarán ubicados al sur de Lebu 
y en o tros puntos de la provincia de Arauco). Las condi­
ciones de vida en algunas zonas son deprimentes y existen, 
para agravar la situación, las densidades más altas de ocupa­
ción del suelo urbano. La población total es aproximada­
mente 104.933 habitantes (año 1978)". (+) 

"El centro Me tropolitano lo constituyen los centros pobla­
dos de Concepción, Talca.huano, Chiguayante, Penco, Lir­
quén y San Pedro. Este centro es el polo de crecimiento 
de importancia nacional e influencia multirregional, de pri­
mera jerarqu (a entre los centros urbanos de la Región del 
Bío - B 10, donde se concentran los servicios de importan­
cia nacional y el complejo indu st rial del acero y petroqu í­
mica, base económica de su crecimiento. Concepción es 
el centro residencial, comercial, financiero, administrativo 
y educacional. Talca.huano es el centro industrial y portuario. 
Los otros focos urbanos dentro del cen tro m etropolitano 
concentran fuentes de trabajo y áreas de viviendas. La pobla­
ción to tal es aproximadamente de 523.900 l1abitantes (año 
1978)". (+) 

Las ideas que se desarrollarán a continuación se refieren 
exclusivamente al Centro Metropolitano, por razones de 
simplificación y brevedad y porqu e la problemática urbana 
de los Satélites "A" y " B" es de suyo tan particular que 
merecería un análisis propio, especialmente e l caso del Sa· 
télite " B". 

El análisis que sigue se refie re a: 

a) Areas para el desarrollo habitacional. 
b) Areas para el desarrollo industrial. 
e) Areas de parques para la recreación natural. 
d) Sistema vial y ferrovario. 

a) Areas para el desarrollo habitacional. 
Se definieron amplias zonas habitacionales que se 
1r 1an incorporando al desarrollo mediante estud ios 
seccionales específicos, según lo fuera indicando e l 
interés de la comunidad y los planes del sector públi· 
co. Es decir, entre el suelo habitacional ocupado en 
1963 y el propuesto, existi'a un márgen de crecimiento 
considerable, útil en el corto, mediano y largo plazo, 
que se iría consumiendo en la medida de la demanda y 
adicionado con orden mediante estudios de diseño urba· 
no más o menos abarcantes según las espectativas. En el 
momento de los estudios se calcu ló que dispon(amos 
de suelo para un mil lón de habitantes considerando 
remodelaciones en Concepción. De modo que muchas 
de las proposiciones aún siguen teniendo validez, pero 
deberán enfrentarse a una poi ítica económica del de­
sarrollo urbano que decidirá en último término las posi· 
bilidades reales (económicas) de su ocupación. Ha sido 
el Estado el que con sus recursos ha hecho posible la 
anexión de zonas para la ocupación con viviendas, al 
invertir en una infraestructura sanitaria costosa . No 
bastará que los terrenos estén disponibles y sean ade· 
cuados desde el punto de vista de una buena zonifica· 
ción, sino que deben ser incorporados a un costo raza· 
nable según los niveles sociales que se desee atend er . 

El crecimiento habitacional ha tenido lugar en Con­
cepción (ciudad) en forma de remodelaciones y edi fi­
cios de departamentos, a lo largo del eje vial que une 
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Concepción con Talcahuano; en Chiguayante, y a lo 
largo de la ruta entre Concepción y Chiguayante; en 
San Pedro al otro lado del r(o B ío-B ío y en los primeros 
kilómetos del camino a Santa Juana . 
Todos esos focos de interés estan consultados en el Plano 
Regulador I ntercomunal, e l cua·1 sirvió de base para 
orientar y dar prioridad a la ocupación del suelo, pero 
con algunas sorpresas e imprevisiones . Antes de referir· 
me a el las deseo puntualizar como es normal, los lo­
gros. 

En e l eje Concepción - Talcahuano se promovió el estu· 
dio secciona! del sector H- 7 que en 1965 era u na cancha 
d e aterrizaje y que hoy concentra una población de 
100.000 habitantes. En este mismo eje, en su extremo 
norte está sobre la Península de Tumbes el sector habi· 
tacional H- 1. En torno a esta loca lización se ha espe· 
culada mucho y se ha logrado poco, debido a que se ha 
planteado como una lucha contra una realidad imperante, 
no ha sido una bandera de lucha del Sector, pero si de 
intereses localistas que ven con desánimo el despobla­
miento del Talcahuano Central con desmedro para su 
vida comercial y cívica. Como resultado ha quedado un 
estudio secciona! imaginativo e irrealizable . 
En Chiguayante, las expectativas del Sector han sido 
siempre optimistas, pero han chocado con la realidad 
de 1a falta de una infraestructura sanitaria tanto en agua 
potable como evacuación de aguas servidas. Los terrenos 
son excelentes, planos y bien drenados, pero el alto 
costo de esos proyectos ha retardado un uso más in­
tensivo y rápido. A pesar de estos inconvenientes el 
sector pú blico ha desarrollado programas para niveles 
medios y medios bajos. Entre Concepción y Chigua­
yante, en algunos valles exclusivos, se han desarrolla· 
do viviendas de los sectores acomodados . Esto no fue 
tan dificil anticiparlo. En San Pedro resultaba obvio 
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e l interés de la comunidad porque se hab ,·a levan tado 
la Villa San Pedro (uno d e los buenos proyectos de 
CORV I para niveles medios) y al term inarse la construc­
ción del segundo puente sobre el B i'o- 810, moderno 
y amplio, se facilitó la comu nicación con Concepción. 
Pero las posibilidades de ex pansión estarán del in idas 
por razones geográficas una vez que se concluya un pro­
yecto en ejecuc,on del Sector Vivienda con el BID 
(3.000 si\ ios). (Moverse más en la dirección de Coronel 
buscando t errenos adecuados significará enfrentarse a pro­
blemas costosos d e evacuación de aguas servidas o drenajes, 
problemas que d ifícilmente la Empresa Privada pue­
de abordar por si' sola. nos re ferimos al sector H- 10). 
Lo que no se previó fue el interés de los nive les socia­
les altos de construir viviendas a lo largo del camino a 
Sta. Juana; tiene la aislación y privac idad que interesan 
a este sector. pero a la vez hay pro blemas de asolea­
miento y humedad por estar entre los faldeos d e la Cor­
dillera de Nah uelbuta y e l r ío. El pa isaje es sin embar­
go hermoso. E I sec tor H- 16 ha resultado hasta aqu ( 
un fracaso. La razón está en las restricciones de u so que 
origina la operación de l aeropuerto Carr iel Sur, restric· 
ciones que han variado. haciéndose im prevista e ines­
peradamente más estric tas comprometiendo esta zona 
qu e por muchos años se le conservó como la reserva 
estratégica. Se hizo e l estudi o secciona! para antici­
par los proyectos de la gran infraestructura sanita ria 
y en una etapa avanzada del estudio surgió e l pronun­
ciamiento d e la Dirección de Aeronáutica congelando 
la expansión. El desarro llo habitacional en la ciudad 
misma de Concepción ha sido menos intenso de lo que se 
p revió. 
Mucho del desarrollo aqui' descansó en las expectativas 
en la remodelación urbana que el Estado llevar ía a cabo 
prioritariamente, pe ro ésta ha sido modesta. Recién, 
al cabo de 10 a ños se completan 6 manzanas , con un to­
tal de 667 departamentos. La empresa privada remode· 
ló una zona diferente, de mayor plusval(a y cambió 
el rostro a ca ll es como Cochrane, Chacabuco y San 
Martín . La acción de l Estado fue al norte de la Plaza 
de Armas y la emp resa privada , al sur de ésta. Habrá 
que ver en qué forma la empresa pr ivada será induci­
da a interesarse en esta acc ión remodeladora d e las man­
zanas habitaciona les adyacentes al centro comerc ial, 
financiero y c ívico de la capital de la Región . Debe 
mencionarse en esta visión rápida que e l desarrollo ha­
b itacional, o mejor dicho, la ocupación d e l su elo ha 
avanzado más rá pidamente que la provisión de infraes­
tructura sanitar ia correspond iente, tanto en los proyec­
tos en extensión como los de mayor intensidad de uso 
del suelo (centro de Concepción, por ejemplo ). 
Las ampl iaciones de los limites urbanos no constitu­
yeron problemas legales porque las ad iciones de áreas 
se hac,an dentro de las zonas previstas en e l d ecreto 
que aprobó el Plan lntercomunal. A estas áreas para 
futuras ampliaciones se las denominó "áreas de exten­
sión urbana". Tampoco constituyeron problemas estas 
ampl iaciones desde e l punto d e vista económico en e l 
conf licto entre los suelos urbanos y los sue los agríco· 
las porque el Centro Metropolitano se caracteriza por 
t ener suelos agr ícolas de escaso valor productivo. Sin 
embar go, cuando se in iciaron los estud ios del Plan ln­
tercomunal CORFO hab (a empezado la construcción 
de una importante obra de regad(o para mejorar la pro­
ductividad de u na apreciable extensión de suelos ent re 
Concepción y Talcahuano y se creía que la planifica · 
ción debería considerar dentro de l Centro Metropoli­
tano una zon ificación agri'cola para la provisión de hor­
talizas, chacarería y leche . A nuestro juicio esto era 
un grave error porque era fácil determinar que el cre­
cimiento demográfico comprometer ía esas m ismas zonas 
y resolvimos d esestimar ese enfoq ue ya que no había 
dudas qué sector ganar(a en ese conflicto de intereses 
económicos. La realidad se im puso y una extensa red 
de canales de concreto con compuertas y casas de bom-
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ba quedaron constru i'dos si n que llegaran a usarse y hoy 
algunos tramos d e canales están bajo los pavimentos 
de cal les o los c imientos de las viviendas . Sólo rec ien­
temente, como resultado de los enfoques naciona les de 
protección de los suelos agr ícolas congelando los I ími­
tes urbanos, se han producido diálogos confl ictivos, 
pero afortunadamen te se ha impuesto la po lí tica ló· 
gica que regula la relac ión entre ambos sectores. En una 
econom (a socia l d e mercado, e l suelo urbano deberi'a 
poder transarse en un mercado si n trabas ni especula­
ciones como las que genera un I ímite urbano r ígido 
y así tenderá a ocurr ir s i tenemos zonas previstas que 
podrán anexarse en la medida que el mercado lo requ ie­
ra. Protegeremos ciertos usos natura les de l suelo que 
la población urbana necesita, como lo hemos logrado 
sin p erju icio para los propietarios de esos suelos, pero 
el uso agrícola lo d ecidirá la econom (a. 
En síntesis, la planif icación ha previsto y guiado al desa ­
rrol lo, ha sido flexible, se han modificado las zonas am­
p liándolas o reduciéndolas y se ha proporcionado un 
o rden general que ha servido a los propósitos de este 
sector. que sigue teniendo cierta validéz con la candi · 
ción indi spensable de prestar la debida atención al marco 
de las poi (ticas económicas y sociales de ntro de las cuales 
deba moverse 

b) Areas para el desarrollo industrial. 

El Plan Regulador ln tercomunal solo prestó atención 
a las zonas excl usivas para indust rias de importa nc ia 
regional o nacional, de t ipo básico y no básico, siempre 
que fuese n importa ntes y dejó la preocupació n por las 
industrias menores a la planificación loca l o comunal 
que en los Planes Reguladores debería con templar los 
espacios necesarios. Dentro de las gra ndes zonas habita · 
ciona les propuestas en e l Plan Regulador lntercomunal 



"Los mercados de la industria dejan de ser los nacio­
nales y limitados para convertirse en internacionales 
e ilimitados: veremos decrecer y desaparecer algu­
nas y aparecer o tras y altunas crecer a limites no 
imaginados ¿cuáles seran las consecuencias en el 
espacio urbano?" . . . 

1 . 

quedó la posibilidad de consultar los espacios necesa­
rios para estas industrias menores. Se consolidó a nivel 
intercomunal la zona industrial amplia que concentra 
el complejo del acero y de la petroquímica y a la vez 
un sector para industrias variadas relacionadas o no con 
1 as anteriores. COR FO adquirió aquí una extensión 
de 700 has. donde se ubican las actuales industrias y 
para fut uras amp liaciones. Se pretendió en el pl an origi­
nal dar más posibilidades a las indust rias no básicas 
menores, pero esa posibilidad se perdió bruscamente 
con las tomas de terrenos en 1969. ·como alternativa 
para la localización industria l se propuso más adelante 
el corredor industrial a lo largo del lit ora l entre San 
Pedro y Coronel; sector que se recibió con interés y 
dió solución a determinados casos (matadero, COM­
PAC, industria congeladora de langostinos, ·aserrade· 
ros, etc.). 
Hay que evaluar esta a lternativa e introducir más diseño 
urbano viendo cuidadosamente la relación con las futu­
ras zonas habitacionales contiguas. No se pudo contro­
lar la invasión industrial en la zona de la Isla Rocuant 
(Ta lcahu ano) por industrias que fabrican harina de pes­
cado y conservas y continúa sin resolverse este sector 
industrial que requiere servicios p ortuarios propios. 
Hay varias alternativas en estudio: Rocuant (la actual 
ubicación) ; Penco; Colcura (sur de Lota) y en alguna 
bahía de la provincia de Arauco. 

De haber tenido m enos éxi to en los controles, en la 
disponibilidad de otras alternativas y en las negocia­
ciones de convencimiento, muchas industrias de im­
portancia es tarían afectando zonas y vías con efectos 
críticos para las condiciones ambientales, aparte de las 
ya citadas del sector pesquero. Es un hecho d e que se 
dispone de las zonas, pero éstas no se hallan equipadas 
con la urbanización indi spe nsabl e en lo que se refiere 
mayormente a la provisión de desagüe; si así fuese e l 
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desarrollo sería más rápido. Hay un sector industria l 
en Chiguayante en e l que se cifró esperanzas pero no 
prosperó por falta de esa infraestructura y sus posibi­
lidades son limitad ísimas sin esa base, porque IQS afluen­
tes no pueden ir a parar al Bío- Bío, aguas arriba de la 
p lanta de agua potable d e la zona m et ropolitana. 

Las industrias menores ub icadas en la trama urbana que 
coexisten con el comercio y la vivienda han sido menos 
atendidas y de alguna manera se las arreglan para fun­
cionar y no cabe duda de que de ser factib le económi­
camente, se beneficiarían la ciudad y los industriales 
si se proveyera de zonas mejor equipadas y más exc lusi­
vas para algunos tipos de estas industrias. 
Pero la industria básica en la lntercomuna debe obser­
varse evolucionando dentro de la nueva poli'tica eco­
nómica nacional: la disminución de las barreras adua­
neras creo que dará preponderancia a l desarrollo regio· 
nal de la industria básica (con m ercados de exportación) 
si tiene ventajas comparativas con respecto a ot ras regio­
nes del pa i's. Los mercados de esas industrias dejan de ser 
los naciona les y limitados para convertirse en interna­
cionales e ilimitados: veremos d ecrecer y desaparecer 
algunas y aparecer otras y algu nas crecer a límites no 
imaginados: ¿cuáles serán las consecuencias en el es­
pacio urbano? 

c) Areas de parques para la recreación natural. 
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La atención del Pl an lntercomunal se centró en algu­
nas grandes áreas con el fin de preservarlas para esos 
f ines, resguardándolas de proyectos e inversiones con­
trarios a sus fines: previendo que con e l aumento de la 
población resu ltarían cada vez más necesarias para la 
expansión natural d e los habitantes. Se trata d e las 
siguientes: 1) el gran parque forestal que está en la 
península de Ramuntcho que lo for ma e l Parque Pedro 

del R ío Zañartu (legado hecho por la fam ilia del R ío 
Zañartu al Mun ic ipio de Concepción) y Ramuntcho. 
En to tal se trata de ce rca de 2 .000 has .. 2) las lagu­
nas d e San Pedro, 3) el área verde en el cab ezal sur 
del aeropuerto Carriel Sur y 4) la laguna La Posada , 
5) debe agregarse los terrenos recuperados al B ío-B ío 
que tendrán entre o tros u sos, el recreativo y d e agrado 
natural a los que se suman sectores ribereños actuales 
que están destinados a un uso rec reativo o simplemen­
te na tural (chacarerías) . 
Ahora bien, el gran p arqu e de la pen ínsu la de Ramuntcho 
es hoy, por decre to del año 1976, un santua rio nac ional; 
su bel leza es ún ica y como está prácticamente contiguo 
a la zona urbana, su uti lidad recreat iva se ha ido acen­
tuando cada vez más y sus posib ilidades de desarrollo 
son insospechadas. Es una zona asegurada ya para la 
recreación y expansión natural de la población . Las 
lagunas de San Ped ro se han incorporado cada vez más 
a la recreación, debido a las instalaciones privadas y 
públicas que se han hecho. Igua lmente, se encuent ran 
en contacto dir ecto con las zonas urbanas. 
Para resguardar su m ejor d esa rrollo se ha terminado 
un estudio secc iona! que fija condiciones para e l uso 
de los suelos contiguos a la Laguna Chica. La ocupa­
ción hasta aqu i' se ha hecho con escasa inversión en 
urbanizaciones. lo que ha producido irracionalidad en 
e l uso del suelo y contaminación de sus aguas. El es­
tudio asegurará un m ejor resultado en ese sentido. Cree­
mos que en este sector (entre las dos Lagunas) se puede 
combinar bien e l d esa rrollo recreativo y turístico con 
el desa rrollo de viviendas de uso permanente debido 
a la cercani'a con Co ncepción. Pero esta idea, que es 
lógica desde e l punto de vista de un óptimo aprovecha­
miento, se frena por la necesidad de inversiones inicia ­
les altas para incorporar al desarrollo urbano una mese­
ta de extraordinario valor paisaji'stico. El área verde 
del cabeza l sur de l aeropuerto Car riel se ha consolidado 
con la construcción de las instalaciones de F ERBIO 
(Feria Regional de l Bío- Bío) en un ángulo y la cons­
trucción de la Sed e Regional de la Universidad Fede­
rico Sta. Mari'a en el otro. En el espacio intermedio 
hay terrenos de un aprovechamiento limitado si se pien­
sa en equipam ientos que concentren público, debido 
a que se halla bajo el cono de aproximación del aero· 
puerto. En el hecho es una zona que sirve de amorti· 
guación a la operación del aeropuerto en ese extremo 
y que puede d esarrollarse con fines recreativos no in­
tensivos . Hay un anteproyecto elaborado por la ex 
CONCORMU (ex-Sociedad Mixta Munic ipalidad de 
Concepción y CORMU). que ilustra estas posibi lida­
des. La Laguna La Posada se ha orientado hacia el de­
sarrollo turístico - recreativo privado (campo de golf); 
y los terrenos a lo largo de la ribera de l Bío- Bío (recu­
perados y ribera natural) const ituyen un problema u rba­
nístico que deberá resolverse en un estudio por empren­
derse y que representa un bonito desaf (o: estos terre­
nos servirán para resolver problemas de vialidad y usos 
urbanos d iversos recreativos, habitacionales, deportivos 
y para otros equipamientos urbanos de la más variada 
índole. Resolvería esa aspiración de la comunidad pen­
qu ista de asomarse al río, d e conectar la vida de la c iudad, 
en algún grado, con esa masa de agua que se desliza ha­
cia el mar en forma tan ajena a su devenir urbano. Perso­
nalmente, no creo que se trata de un sueño. Ha falta ­
do decisión para abordar la idea que por lo demás ya 
tiene un grado de encauzamiento. 
Hay muchos otros sectores de menor extens,on que se 
consideran en las proposiciones y que fueron incorpo­
rados a la p lanificación local y que resultaría largo men­
cionar. Podr ia afirmarse que en esas zonas se ha hecho 
poco, se ha invertido escasamente y que permanecen 
como sectores potenciales ( Laguna 3 Pascualas) pero 
prácticamente abandonados a su suerte. A veces creo 
que debido a que esta gran zona urbana está rodeada 
de verde en sus cordones de cerros que la enmarcan 
por fuera, hay poco interés espontáneo de llevar esa 



belleza natural hacia ad ento. Abundan las á reas I ibres 
sin plantaciones y las call es y avenidas sin árboles. Se 
forestan m iles de Hás. en los cerros de la Región para la 
explotación maderera, pero las calles y plazasde muchos 
barr ios no tienen un solo árbol por años. 

d) Sistema vial y ferroviario. 

Sistema vial 
Una de las propos iciones, tal vez más útil, ha sid o el 
esquema vial. Básicamente propuso dos grandes ejes 
perpendiculares ent re sí: el eje que accede a la zona 
me tro politana desde la Región , que cruza y termina en 
el complejo portuario de Talcahuano; y e l otro que la 
cruza de norte a su r (Satélite B y provincia de Arauco). 
El Plan I ntercomunal de Concepción pro puso también 
vías menores d e relación interior que conviene desta· 
car: la unión de Concepción y Ch iguayante por med io 
de una carretera que se constru iría en terrenos recu­
perados al río Bío- Bío y que llegaría hasta e l corazón 
del complejo industrial Huach ipato - Petroqu ,·m ica, 
llegando también hasta el sistema portuario de Talca· 
huano. No todo lo propuesto se ha constru ido, pe ro lo 
que se ha construido ha respe tado e l esquema y tiene 
por delante un ampl io m árgen de va lidéz, debido a las 
continuas revisiones a que se le ha sometido, saliendo 
más fortalecido y con cambios menores. 

El puente nuevo sobre el Bío- Bío, vía moderna de seis 
pistas y de cerca d e dos kilómetros de largo se localizó 
en base al esquema propuesto. Se ha constru i'do parte 
del eje norte-sur del cual el puente forma parte, incor­
porando a San Pedro como un barrio d e Concepción, 
integrá ndolo mejor al Centro Metropo litano y sirviendo 
al aeropuerto Carriel Sur . Se ha construido y se sigue 
construyendo el eje Concepción-Talcahuano. 
El sistema vial que consulta la unión de Chiguayante 
con Concepción y el acceso a la zona industrial, ha tenido 
sus vicisitudes. En lugar de utilizar rellenos y terrenos 
ya recuperados al Bío-Bío como era lo pr()j'.)uesto, se 
emprendió una tarea de cortes espectaculares de cerros 
y movimientos costosos de tierra para mejorar la actual 
vía . Esta es la denominada "v,·a elevada" que tiene 
tramos que van a un nivel superior a lto en los cortes 
de los cerros: de ahi' su nombre . No q uiere decir que 
la vía por el río se deseche, pero natura lmente resulta 
postergada. Y no resulta fáci l justificar lo que se ha 
hecho. 

Sistema Ferroviario 

Este es un problema diferente. Se ha espec ualdo mucho 
y se ha logrado poco o casi nada. Y las perspectivas 
a futuro se tornan menos opt imistas, deb ido a los recur· 
sos escasos de la Empresa que no estará dispuesta a 
cambios si no se demuestran las ventajas económicas. 
La idea original y central de las proposiciones era sim­
ple . Se trataba de crear dos ramales ferroviarios nue ­
vos dentro de la zona metropolitana . Uno especializa­
do para el transporte de carga y que sirviese a la zona 
ind ustr ial y el otro que fuese una modificación del ramal 
a Ch illán que atraviesa y corta las calles de Concepción 
en su secc,on norte. El F F .CC. actual entre Concep­
ción y Talcahuano quedar i'a reservado al servic io urbano 
de pasajeros al cruz ar las áreas habitaciona les propuestas. 
Se d iferenciaba la función de las estac iones con sus pa­
t ios de carga: la de Concepción se transformaría en u n 
paradero y se creaba una estación para el movim ien to 
de equipo en el ramal industrial antes mencionado, se 
ampliaba y mejoraba el terminal de Talcahu ano. Eso 
era todo. El ramal industrial resultó imp racti cable aún 
cuando la Empresa en su oportunidad se pronunció 
favorablemente. El cambio del ramal a Ch illán por una 
var iante más al poniente fue aprobado por la Empresa , 
hecho el proyecto y reservados los recursos para su 
construcc,on, pero no se construyó y ya no se ve posi­
ble, desde· e l punto de vista económ ico que esta idea 

fiII!!!Il ó,.as ocupados 

SISTEMA VIAL Y FERROVIARIO 

sea una realidad al menos dentro de un fu turo previ­
sible. Y el movimiento de equipos livianos para el trans­
porte de pasajeros en e l eje Talcahuano- Ch iguayante 
no resulta económicamente viable, debido a las inversio­
nes importantes que habría que emprender en la cons­
trucción de paraderos adecuados y a los costos de ope­
rac1on. La inspiración para esta idea estuvo siempre 
basada en el mo de lo de Viña d el Mar- Ouilpué y Villa 
Alemana; pero aún al li' en el presente la operación no es 
rentable para la Empresa por la compe tenc ia de los 
buses. Sin embargo, hay aspectos en los cuales es posi­
b le insistir en busca de una mejor racionalidad urbana: 
p or ejemplo: disminuir las instalaciones en Concepción 
y trasladarlas a otro punto, ganando así un terreno es· 
tratégico para Concepción (e l Plan Regulador propone 
el Capitolio que ser ,·a e l Centro Cívico Regional) . 

B.- Hemos dicho que una forma complement aria de abor· 
dar esta evaluación puede consistir en oponer a un sistema 
ideal de planificación intercomunal como yo la concibo, 
la planificación intercomunal real que hemos llevado ade­
lante . 

Creo que un buen plan intercomunal deber ía estar basa· 
do en un buen plan regional. Este plan regiona l debería 
dar las perspectivas económicas y socia les dei desarro· 
llo de la Región. Debería decirnos sobre qué bases econó­
micas se espe ra e l desarrol lo y cuá l será su e fecto en el 
desarrollo social espacia lmen te concebido. En otras 
palabras cuál es la poblac ión que es pos ible esperar se 
concentre en la i nte rcomuna a lo largo de un periodo 
dado, cuáles serán sus ingresos y sobre qué bases eco­
nómicas se espera que aque llo ocurra. Es necesario 
entender bien la pol i'tica económ ica y social nacional 
para medir el compor tamiento de la Región y de la 
i ntercomuna. 
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Creo además que en su gestac1on, el plan intercomunal 
debería tener abiertos buenos cauces de comunicación 
con la comunidad, cauces que deberían continuar abier ­
t os durante la aplicación del plan . En esto de la parti ­
c ipación de la comunidad sería cu idadoso de consul­
tar en mater ias de nivel intercomunal a una comunidad 
organizada al nivel intercomuna l. a fin de tener respues­
tas de nivel intercomunal. No se tratar ía de una for­
malidad sino de un esfuerzo serio por rodearse de ins­
t ituciones y personas con real interés en la materia para 
recibi r ideas, pero a la vez para lograr que la comuni­
dad se integre de tal modo que pueda concebir proyec­
tos e inversiones. 

Creo que debería contar con un cuerpo adm inistrativo 
técnico que coordine la aplicación del plan. No me 
importa que no cuente con (o maneje) recursos propios, 
pero si que tenga autoridad y que coordine al sector 
público. Un cuerpo como éste debería ser capaz de con­
cebir ideas y proyectos que se logren llevar adelante 
por gestación de los sectores públicos o del sector pri­
vado o de ambos trabajando en armonía. Debe haber 
un contacto fácil con el sector privado o la comuni­
dad mencionada anteriormente. 

Creo que el plan intercomunal no debería ser un estudio 
terminado y bien encuadernado, necesariamente, sino 
más bien un curso de acción, de estudio y análisis que 
en su avance fuese dejando poi íticas, normas, criterios, 
diseños y decisiones que puedan llegar oportunamente 
al sector público y privado sin crear nunca tropiezos 
a sus realizaciones, sino que por el contrario: introdu­
ciendo imaginación y planteando posibilidades donde 
los demás solo ven rutina o poco interés o dificulta­
des. No quiere decir que el Plan lntercomunal no pro­
vea una estructura al espacio urbano y a ciertas metas, 
pero la concibo como de un orden general y flexible, 
para tornarla en inam ovible e inflexible cuando la opor­
tunidad del desarrollo sea una realidad que debe pro· 
tegerse, encauzarse y alentarse. 

Creo que una tarea o gestión como la bosquejada re­
qu iere de un grupo de buenos profesionales adecua­
damente adiestrados en estas materias que sean esti ­
mulados por el desafío del trabajo y sus posibilidades. 
No creo que todo deba o pueda ser llevado adelante 
por un grupo de profesionales del sector público, como 
tai:npoco creo que sea exclusiva responsabilidad de grupos 
privados. Creo más bien que se trata de un trabajo en que 
ambos sectores se complementan, correspondiendo al 
sector público una tarea impor tante ya que será éste 
el que se responsabilizará en la aplicación del estudio. 
Y si esa aplicación a la real idad t iene la característica 
de lo expuesto en el punto anterior. es indispensable 
q~e los pro!es1ona les del sector público se sientan par­
t 1c1pes Y mas que eso, creadores y or ientadores del plan 
Y tengan la posibilidad de lograr el del;>ido adiestramien­
to participando en su gestación y aplicación. 

Ahora bien, ¿cómo ha ocurr ido con el Plan Interco­
mu nal en su gestación y apl icac ión ? 

Cuando . el Plan lnter~omuna l fue estudiado (1960- 63) 
no hab1a un plan re gional, más aún la Región no ten ía 
una i?ent if icación como tal. Y si no me equivoco, en 
el pa1s (que yo sepa). no se hab(a formulado plan re­
gional alguno. Para supl ir esa falta se echó una m ira­
da a la pot~ncia lidad económica de la Región, visión 
que conc luyo con un optim ismo exagerado que siempre 
se produce cuando se enfoca la atención en un área con 
presc indencia del resto . El resu ltado fu e ob je to de una 
publicación que preparó AID con el t í tu lo de "La Re­
gi~n,, del B fo- 81·0 y _el A rea lntercomunal de Concep ­
c1on (1962). Ademas de no haber estud ios a los que 
echar mano, las personas conocedoras de la materia 
eran pocas, en consecuencia. 

No se inst itucionalizaron canales de comunicac ión con 
la comunidad, pero esto no quiere decir que esta co· 
rnunicación no· existiese por otros medios. Hubo perío­
dos buenos y otros menos buenos. Hubo institucio ­
nes que promovieron estos contactos y diálogos en los 
cuales el Plan I ntercomunal estaba presente, rindiendo 
exámen y recogiendo inqu ietudes: Universidad de Con­
cepción, C ID~R E (Corporación- Industrial para el De­
sarrollo Regional). PLANDES- Concepción (Sociedad 
Chilena de Planificación y Desarrol l o), etc. Esta última 
fue una rama regional de PLANDES- Sant iago y que 
agrupó a profesionales de varias disciplinas e I nstitu­
ciones de la Región que se esforzaron con éxito para 
mantener activa la idea de la planificación regional y 
urbana, además de la planificación concebida como d is­
c iplina más amplia . Mirando hacia atrás me parece que 
lo hecho estuvo bien, porque creo que la comunidad 
llegó a comprender los objetivos y proposiciones con­
cretas del Plan, y fue esta comunidad su m ejor defen­
sora en algunos casos. Pero debo reconocer que lo an­
terior no justifica la ausencia de canales más regulares 
de comunicación en la fase del estudio y aplicación 
del Plan. Estoy consciente por otra parte de que orga­
nizar a la comunidad para esta comunicación no es fá­
cil, porque se requiere de personal idóneo; estar dispuesto 
a tener enfrente a un grupo que ayuda pero que también 
controla, juzga y exige y además esta tarea toma mucho 
tiempo de tipo administrativo. En algunos periodos 
largos la Oficina del Plan l ntercomunal contó con solo 
dos arquitectos y un dibujante. 

Para la administración y coordinación del Plan Interco­
mu nal se organizó, tan pronto como fue posible, la 
"Comisión Coordinadora del Plan lntercomunal" crea­
da por un decreto de la Intendencia y presidida por el 
1 ntendente (hoy sería equivalente al Gobernador Pro­
vincial de Concepción). El Jefe del P.I. fue su secreta­
rio ejecu tivo. Funcionó por más de 10 años y creo que 
fue la organización clave para consolidar las proposicio­
nes y adaptarlas a los requerimientos cambiantes del 
desarrollo. Una de sus debil idades fue la escasa auto­
ridad o mejor dicho el poco poder en la toma de deci­
siones de cada uno de sus componentes, debido al alto 
grado de centralización de todos los sectores públ icos 
representados. Se sentaban principalmente en torno 
a la mesa de discusión: los Alcaldes de la zona y los 
sectores públicos (CORFO, Obras Públ icas, Vivienda, 
Educación, Salud, OR PLAN , etc.). Habría sido de in­
terés ver un acta del año 1970 que clausuraba un perío­
do de trabajo y se habría podido constatar la variedad 
de materias discutidas, analizadas y resueltas: trazado 
del oleoducto de E NAP a I norte del pa (s atravesando la 
zona metropolitana; la rectificación en el tendido de 
1 (neas de alta tensión; el diseño de v ,·as camineras en 
proyecto de Obras Públ icas; la aprobac ión de planes 
seccionales; modificación del P.I.; ubicación de un nuevo 
hospital regional o de la futura cárcel modelo de la zona; 
discusión de las nuevas limitaciones al desarrollo habita­
cional impuestas por la operación del aeropuerto Ca­
rriel Sur, etc., etc. 

Si en algún aspecto el Plan lntercomunal cumplió bien 
fue tal vez en este aspecto de su flexibilidad. El Plan 
de hoy no es el mismo que se aprobó en 1963 por D.S. 
del Ministerio de Obras Públicas Nº 1666. En el curso 
de su _ apl icación fue sufriendo modificaciones, algunas 
muy importantes y otras de detalle. Por ejemplo, el 
Plan Regulador que se sanc ionó por D.S. consultaba 
un puerto f luvial cercano a la desembocadura del Bfo­
B fo, _idea atrevida muy relacionada con la navegabilidad 
del rio, t~ma muy de moda en la época de la gestación 
d~I P. l. , idea que estuvo destinada a enfocar la aten­
c_i?n en el Potencial del río, a fin de promover la discu­
sion Y ~lgún t ipo de decisión. Hoy se sabe que la idea 
es . econom,~amente impract icable. En los p lanes de tra­
ba10 posteriores, la idea ya no figuraba . La idea de re-



cuperación de terrenos al Bfo- Bío ha persistido sin 
embargo, pero se ha ido conformando a los estudios q ue 
el Departamente de Defensas Fluviales ha ido a su vez 
definiendo. La proposición de un corredor industrial 
por ejemp lo, surgió años más tarde, cuando se vió la 
necesidad de ofrecer más alternativas de localización 
a la industria mediana, en zonas exclusivas. Se incor­
poraron zonas habitacionales que en el estudio original 
no se consideraron y que la comunidad presionó gradual­
mer.te p or ocupar, etc . 
En consecuencia, el P.I. ha sido flexible, no ha creado 
tropiezos. Ha sido más bien una estructura física ge­
neral del desarrollo urbano con validez en el corto, me­
diano y largo plazo que ha orientado la ocupación del 
suelo entre un momento dado y un tiempo futuro que 
todavía es vigente. 

C.- Y finalmente, nos toca referirnos a las posib ilidades 
que se nos ofrecen actualmente y en el inmediato futuro 
para ver si nos acercarán o apartarán del ideal que he bos­
quejqdo. 

La planificación urbana como disciplina, como herra­
mienta o técnica del desarrollo socia l y económico del 
país, ha ido ganando terreno y reconoc im ie nto, indis­
cutiblemente en el sector públ ico. Esta función está 
radicada en el Ministerio de Vivienda y Urban ismo como 
el mismo nombre lo indica y ocupa un lugar de pree­
minencia . Una de las tres Divisiones técnicas en que 
descansan las funciones propias del Ministerio corres­
ponde a Desarrollo Urbano y en cada Región del país. 
las Secretarías Regionales Ministeriales están orientadas 

" A veces creo que debido a que esta gran :::ona u rba­
na es tá rodeada de ve rde en sus cordo nes de cerros 
que la enmarcan por f uera, hay poco in terés espon­
táneo de llevar esa belle:::a natural hacia adentro". 

hacia el desarrollo urbano, disponen de recursos hu­
manos y económicos para sus tareas. Se están abordan­
do estudios regionales con la colaboración de profe­
sionales del sector privado y en las tres Regiones con 
áreas urbanas de n ivel metropolitano. se están actua­
lizando del mismo modo, que se formularon años atrás. 
La coordinac ión con otras instituciones y con la comu­
nidad resulta más fácil en las Regiones debido a la des­
centralización de algunos sectores públicos, es d ec ir , 
cualqu ier cuerpo de administración de un plan puede 
ser hoy mucho más fácil que hace algunos años atrás, 
porque los representantes de los sectores van teniendo 
mayor poder de deci sión en la formulac ión de programas 
y en e l gasto de sus recursos. Esta coordinación con e l 
sector público se lleva a e fecto por med io de comisio­
nes mixtas (del MI NVU con Obras Públicas, con Tie­
rras y Colonización, con e l Sector Agrícola , e tc.) y de­
beríamos, porque lo c reo oportuno e indispensable, 
pensar en un sistema de organización más completo 
o integral que encaje en la nu eva estructura de los ser­
vic ios y de la admin istrat iva ac tu al del Gobierno Inte­
rio r. 

En resume n, d iría que para el desarrollo urban o regio na l el 
perfodo que se vive es au sp icioso y que en poc~ tiempo ha 
salido de los rincones de la admin istración púb lica para co­
locarse en un primer plano y por lo m ismo la responsabili­
dad que asume es enorme. Es un per íodo en e l que deberá 
dar respuesta a los problemas d e las c iudades, que son muchos , 
variados y complejos y qu e est án I igados estrechamente 
a l bienestar de la persona . lSerá capáz de hacerlo? lPodrá 
aprovechar la oportu nidad que se le presenta? 
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